
Año I. Sevilla: Lunes 14 de Agosto de 1890 Núm. 2 

P B E L A D O S E S P Ü Í T O L E S 

EL ARZOBISPO DE SEVILLA 

En gran veneración y estima tuvieron siem-
pre los españoles á nuestro virtuoso Prelado; pe-
ro la estima y la 'venera-
ción hanse convertido 
en entusiasmo ardiente 
estos últimos dias, que 
á causa de recientes acon-
tecimientos, el P a s t o r 
Hispalense aparece, como 
Jos Prelados de la Edad 
Media, alentando á los 
cruzados yguiándolos en 
sus empresas más peli-
grosas. 

La osadía de las sec-
tas no tenía límites; des-
pués de perder el territo-
r io, derrocharla riqueza 
y deshonrar á la Patr ia , 
llevaron á sus secuaces á 
a representación nacio-

nal para que vomitaran 
l n ju r ias y calumnias so-
bre la Iglesia é inaugu-
rasen una era de cruelísi-
ma persecución. Nadie se 
oponía á los atrevimien-
tos sectarios; todos enmu-
decían, hasta que el Ar-
zobispo de Sevilla, lleno 
^e Santa indignación, lanzó un grito de enérgica 
Protesta condenando la obra infame délos verdu-
gos y defendiendo á las inocentes víctimas; el gri-

e P r°testa resonó en toda España, reanimó el 
.animo délos católicos, despertó todos los entu-

Excmo. y Rvmo. Sr. D. Marcelo Spínola y Maestre 

siasmos; el nombre del Arzobispo de Sevilla es ben-
decido hoy lo mismo en Andalucía que en las pro-
vincias del Norte, en Cataluña que en Galicia, 
pudiendo decirse, que es la figura mas popular 

entre las honradas masas 
que oran, t rabajan y to-
do lo sacrifican por el rei-
nado social de Jesucristo. 
Prueban nuestra afirma-
ción el sin númerode ad-
hesiones y felicitaciones 
que diariamente recibe 
muchas de las cuales han-
se publicado en nuestras 
columnas. 

En las referidas ad-
hesiones y felicitaciones 
los católicos de Esjoaña 
dicen á nuestro virtuo-
so y celosísimo P r e -
lado: 

—Hemos escuchado 
el grito de santa indig-
nación lanzado por V. E . 
y otro igual brota de 
nuestros lábios. ¡Gue-
rra á las sectas que han 
robado nuestras colonias, 
destrozado nuestra ju -
ventud, tirado nuestro 
dinero, hundido nuestro 
prestigio, pisoteado nues-

tra honra, y que ahora quieren cerrar los conven-
tos, arrojar á Cristo de las vías publicas y que, si 
pudieran, no nos dejarían ni una ermita donde 
orar, ni un sacerdote que nos absolviera en la ho-
ra de la muerte, ni un pedazo de tierra bendita 
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donde, á l a sombrado la Oruz, reposen nuestros 
huesos! Unidos á Y. E. para contrarrestar tan in-
fame obra, aseguramos ante Dios y ante los hom-
bres, que como católicos y como ciudadanos de-
fenderemos nuestros derechos. 

Somos el pueblo español que luchó por espa-
cio de ocho siglos contra los enemigos de la fó; 
que por la fó combatió en los Paises Bajos, ven-
ció en Lepanto y equipó armadas invencibles; 
que por la fó humilló al coloso de este siglo y 
recogió laureles inmarchitables en Africa; el pue-
blo que se cobija bajo el manto de la Inmaculada, 
que custodia el sepulcro de Santiago y que hinca 
la rodilla ante la Virgen de los Reyes y de Re-
gla, de la Esperanza y del Loreto, de Monserrat 
y de Guadalupe, de Begoña y los Desamparados 
y aclama á la Pilarica; el pueblo que desciende de 
cien generaciones católicas, que es católico y que, 
como tal, quiere morir, con un sacerdote al lado, 
y abrazado á la Cruz de Cristo para con Cristo 
entrar en la bienaventuranza. 

Creo, amo, espero, y llegaré hasta el sacrifi-
cio, porque de mi seno han salido héroes y san-
tDS', y héroes y santos daré para que riñan las 
batallas del Señor. 

El valeroso Prelado enarbola la Cruz y en 
nombre de Dios bendice al pueblo, y, desde todos 
los ámbitos de España, se elevan voces aclaman-
do al valeroso Arzobispo de Sevilla y repitiendo: 

— ¡Bendito sea! ¡Bendito sea el campeón de 
Israel! 

R A F A E L S Á N C H E Z A R E A I Z . 

DE LA VIRGEN MARIA 

Cuando el actual emperador de Alemania 
Guillermo I I hizo su viaje á Jerusalén, el Sul-
tán de Constantinopla tuvo á bien ceder á S. M. 
imperial unos terrenos situados no lejos del Cená-
culo, terrenos que e! Emperador se apresuró á 
poner en poder de sus súbditos católicos. En un 
principio se dijo que la porción cedida por el Sul-
tán era nada menos que el mismo Cenáculo, lu-
gar santo entre los mas santos, entre otros moti-
vos por haber instituido en él nuestro Redentor 
el adorable Sacramento de la Eucaristía. No fué 
el Cenáculo la joya cedida por el Sultán, ni era 
verosímil que lo cediera por causa del supuesto 
sepulcro de David que los musulmanes veneran 
en dicho lugar, fundados en una tradición erró-
nea, según la cual allí está sepultado el Rey pro-
feta. 

Los terrenos cedidos al Emperador de Ale-
mania están situados al N. 0. del Cenáculo, en-
tre este lugar venerando y los cementerios latino, 

armenio y griego. Tienen un área bastante irre 
guiar, con una extensión de 80 metros de largo 
por 37 de ancho; y son el sitio que los peregrinos 
¡laman comunmente lugar del Tránsito de la San-
tísima Virgen, esto es, el lugar donde, según la 
tradición, la Virgen María abandonó este mundo. 
En la actualidad no queda allí vestigio ninguno 
de monumento que recuerde tan glorioso miste-
rio, sino algunas piedras grandes con cruces, que 
se ven en el lado occidental, y que pueden consi-
derarse como restos de una iglesia antigua que en 
aquel sitio se edificaría. 

Examinemos brevemente el fundamento his-
tórico de la piadosa tradición que señala dichos 
terrenos como el lugar del glorioso Tránsito. Dis-
tingamos antes convenientemente la tradición 
acerca del hecho, de la tradición acerca del lu-
gar. El hecho de la Asunción gloriosa de María 
Santísima á los Cielos está atestiguado por tradi-
ción que data de los tiempos apostólicos; ha sido 
constante y universal, y es materia que atañe á 
nuestra santa fó católica. Pero acerca del lugar 
en donde se verificó el glorioso misterio hay dos 
opiniones: una de ellas, bastante seguida, sostie-
ne que Nuestra Señora murió en las cercanías de 
Efeso, aunque sin indicar con precisión el sitio 
(I); según la otra opinión, la Madre de Dios conti-
nuó viviendo en Jerusalén, donde murió. No es 
mi propósito discutir aquí el valor de ambas opi-
niones, sino de consignar que el entendido F r a y 
Pablo Sejourné tiene como más verosímil y pro-
bable la segunda. En tal supuesto examina dicho 
religioso el fundamento de la tradición; y conclu-
ye poniendo en duda que el lugar citado que 
ahora poseen los católicos alemanes, sea (topográ-
ficamente considerado) el de la bienaventurada 
muerte de Nuestra Señora. Merecen ser conoci-
das las razones que alega el erudito religioso. 

En el mundo cristiano no se habla del lugar del 
sepulcro de la Virgen María hasta los tiempos de 
Juvenal, patriarca de Jerusaléu, que vivió á me-
diados del siglo quinto (2). Durante el pontificado 
de dicho Patriarca fué cuando se descubrió en 
Gethsemaní el llamado sepulcro de la Santísima 
Virgen. A partir de esta época se hacs mención 
constante, no sólo del sepulcro, sino también de 
una iglesia que se levantó junto á él; pero sin 
que se fije en los terrenos en cuestión el sitio del 

(1) Los sostenedores ele esta opinión se apoyan en las 
revelaciones de Catalina Emmericli. 

(2) Si bien es verdad que con el nombre de S. Dionisio 
el Areopagita y de S. Melitón Obispo de Sardes existen rela-
tos de la muerte de Nuestra Señora, acaso tales narraciones, 
deban considerarse apócrifas, si se tiene en cuenta qae en el 
siglo cuarto el Obispo de Chipre S. Epifanio, que nació en 
Jerusalén é hizo vida monacal en Palestina, declara que na-
da sabe acerca del lugar de la muerte de la gloriosa Virgen, 
y aún ignora si en vida fué llevada en cuerpo y a 'ma á Ios-
Cielos. * 
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glorioso Tránsito. Así vemos que á mediados del 
•siglo sexto Teodosio y Antonino mártir, mencio-
nan algunas particularidades de la iglesia del Ce-
náculo y de sus inmediaciones, sin decir nada 
acerca del lugar del glorioso Tránsito. Este no 
quedó localizado, por decirlo así, hasta el siglo 
séptimo. La base en que descansa la tradición, es 
una descripción que hace Adamnán de la iglesia 
de Sión en Jerusalón, junto á uno de cuyos án-
gulos había la siguiente leyenda: Hic S. María 
obiit. A partir de este momento los autores seña-
lan ya este lugar, que está situado precisamente 
al oeste de las edificaciones que hay junto al Ce-
náculo. Andando los ti-mpos se fijan con mayor 
exactitud ciertos detalles: así en el siglo doce, el 
prefecto ruso Daniel indica que la Cenase verifi-
có en el piso alto de la casa de Juan el Teólogo, 
casa convertida hoy en iglesia, y añade: «al occi-
dente de esta misma iglesia en el piso bajo está 
otra habitación: en ella es donde la Santísima 
Virgen entregó su espíritu, todo lo cual aconteció 
en la casa de Juan el Teólogo.» 

El testimonio de Ernoul está acorde con las 
declaraciones precedentes del prefecto Daniel 
pero Bonifacio de Ragusa, citado por Cuaresmio, 
da todavía más amplios detalles en el libro 2.° De 
perenni calta terree sanctce. Cuando habla de los lu-
gares del sagrado monte Sión, menciona dos edi-
ficios en los cuales residió la Santísima Virgen, á 
saber: uno en el cual durmió en el Señor, y otro 
en el cual vivió desde el día de la Ascensión del 
Señor hasta los tiempos cercanos á la muerte. Al 
hablar del primero dice: «á una distancia de diez 
brazas de aquí (e>to es, del sitio en que recayó la 
muerte de Matías, que está ante las puertas del 
Cenáculo) está el lugar en el cual la Virgen Ma-
ría durmió en el Señor.» 

Bastan estos pocos testimonios para observar 
•que la tradición acerca del lugar del Tránsito glo-
rioso de la Virgen María es una tradición que ha 
tomado cuerpo principalmente á partir del siglo 
séptimo; que, aunque muy respetable por otra 
parte, ha comenza lo demasiado tarde para que 
Produzca certidumbre absoluta, y que no tiene á 
SU favor ni la universalidad ni la continuidad de 
^ tradición relativa al santo Cenáculo en donde 

realizaron los grandes acontecimientos de la 
institución del Santísimo Sacramento, de las apa-
riciones de Cristo resucitado á sus Apóstoles y ve-
nida del Espíri tu Santo. 

Pero así y todo, los terrenos de que han en-
trado en posesión los católicos alemanes merecen 
grande veneración no sólo por su proximidad al 
santo Cenáculo, sino también porque debieron de 
o cupar parte del solar donde estuvo edificada la 
antigua iglesia del mismo. Bajo este respecto de-
bemos congratularnos de que hayan sido entrega-
dos otra vez para el culto católico. 

F. B. P. 

YO CONFIESO 

Ya me retiro del combate rudo; 
nunca más batallar ¡Piadoso el Cielo 
mi vida conservo y aspiro solo 
á servir al que todo bien prodiga. 
Yo pequé contra Tí, Dios infinito! 
Y aunque bien sé que aniquilarme puedes 
á tu excelsa bondad solo me entrego. 
Grave mi culpa fué; mas la mentira 
no emponzoñó mi alma ni mis labios: 
no adulé al poderoso, ni tampoco 
al pobre dirigí palabras duras. 
Alenté al desdichado y con el triste 
lloré cuando lloró, cual gocé siempre 
que vi la dicha en el ajeno pecho. 
Con el trabajo honréme desde niño, 
y á los que con desprecio me miraban 
mi desdén y mi olvido fué con ellos. 
Los que tienen en poco al artesano, 
los que desprecian al curtido obrero 
tanto ofenden á Dios, que más que hombres 
bestias humanas son; pero, divago... 
¡Perdóname Señor... Ya me confieso: 
Riquezas anhelé... ser poderoso! 
Trocar mi casa humilde en regio alcázar 
y trenes ostentar que deslumhrasen... 
¡Oh loca vanidad! ¡Cómo perturbas 
al más fuerte varón y le esclavizas 
y amargas y envenenas 'a existencia 
del que arrastrar se dej i por tu yugo! 
¡Cuánto tiempo sufrí penas críieles 
por ver irrealizable mi afán loco!... 
¡Qué criminal hastío délas cosas 
hoy para mí tan dulces y queridas!... 
Mas la venda cayó que me cegaba 
Al alcázar prefiero casa humilde; 
La riqueza que anhelo es el ser bueno, 
á trenes que deslumhren, la alegría 
que reina en el hogar donde se aunan 
la virtud y el amor ¡qué mejor gloria! 
Me diste en hijos numerosa prole, 
pero me hiciste inteligente y fuerte 
y mis brazos son máquinas que aportan 
lo preciso y aun más para la vida. 
¿Qué le importa al marino el mar undoso, 
ni el mugir de las olas encrespadas, 
si nave tiene que le lleve al puerto? 
La nave de la fé á Tí me lleva 
y en ella van también los míos todos. 
Grave mi culpa fué; pero confieso 
que en la culpa encontré mi gran castigo. 

J . DSL P. 

EL GORRIÓN 
¿Es el gorrión discípulo del hombre, ó el hom-

bre discípu'o del gorrión? 
He ahí un problema que entrego á las dispu-
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tas de los filósofos; lo cual es lo mismo que arro-
ja r un trozo de carne en una jaula de leones. 

Y la cuestión es gravísima. 
Si decís que el gorrión dió lecciones al hombre, 

no fal tará diputado de la minoría que presente 
una L e y de exterminio contra los gorriones to-
dos, como secta más perjudicial que la antigua de 
los iluminados y la moderna de los anarquistas. 

Si afirmais que el gorrión asiste á las aulas 
en que enseña el hombre, al punto el Ministerio 
fiscal acusará á éste ante los tr ibunales de justi-
cia por el gravísimo delito conocido en el Código 
con el nombre de corrupción de menores. 

Y si nó, ved al gorrión y ved al hombre. 
Mirad en aquel rincón de vuestro jardín al 

pardo pajarillo; sus continuos saltos son muestras 
del gozo en que abunda su corazón. Pica en la 
arena buscando algo que le cautiva y le seduce. 

Dad una palmada; pasad jun to á él, y levanta-
rá su vuelo; quizá se refugie en alguna rama del 
árbol vecino. 

Volved la vista atrás ¿qué ha sucedido? Nada: 
otra vez el gorrión en el mismo sitio con su con-
tinuo picar y sus continuos saltos. 

Repetid el ensayo dos veces, ciento, mil; dos 
cientas mil veces volverá el gorrión á la arena. 

Ese es el gorrión: el animal más refractar io á 
los escarmientos, la terquedad personificada en 
un pájaro. 

Ved al hombre. 
También él pica en la arena de la vida, y se 

pasa los días y los años buscando algo que á su 
salida del nido fu lguró ante sus ojos. ¿Qué fué? 
un granito de arena cuya tersa superficie reflejó 
por un momento los rayos del astro del día. 

Y el hombre remueve un grano y luego otro: 
y luego ciento y mil más, y no encuentra lo que 
le ha fascinado. 

¡Granitos de arena de tersa superficie, exacta 
imagen de las ilusiones de este mundo! ¡nó, no 
es vuestra la luz que reflejásteis; es del sol, del 
sol que está arriba! 

Y el hombre sigue como el gorrión que pica 
en la arena hasta que el ruido de un golpe, de un 
contratiempo, de una desgracia, le hace levantar 
el vuelo: le hace levantar el corazón y pensar que 
la dicha que busca no está entre los granos de 
arena que cubren el camino de la vida. 

Y vuelan el corazóny el pensamiento delhom-
bre hacia arriba. ¿Llegarán ágrande al tura en su 
vuelo? 

Volved la vista atrás; ¿que ha sucedido? N a -
da: otra vez el hombre en el camino de las i lu-
siones, como otra vez volvió el gorrión á la are-
na. 

Se habla mucho de los desengaños de la vejez; 
y este es el úitimo y supremo engaño del hombre. 

E l hombre será siempre como el gorrión; más 

terco mientras más viejo. ¿Cómo ha de olvidar 
ese gran vicio de su juventud? 

Los jóvenes se ilusionan con lo porvenir; por 
eso hablan siempre de sus proyectos futuros. 

Los viejos se ilusionan con lo pasado; por eso 
tienen en sus labios á cada momento la historia 
de su vida. 

¿En cuál de las dos edades hay más vicio de 
terquedad? 

Cuando el hombre lleva este vicio á la vida 
pública, sus manifestaciones son las más desas-
trosas. 

E n los comienzos de nuestro siglo, España se 
ilusionó con un nuevo régimen de falsas l iberta-
des, y comenzó á picar en la arena. 

A poco sonó una palmada. ¿Qué fué? que las 
repúblicas americanas se alzaron rompiendo la 
unidad de la patr ia . 

España levantó el vuelo y volvió á abatirlo 
Comenzó aquella serie de continuos cambios de 
Constitución y de régimen, que nos acreditaron 
de perfectos maestros ó aventajados discípulos del 
gorrión: de la arena al árbol y del árbol á la 
arena. 

Sonó otra palmada. La revolución de Septiem-
bre acabó con nuestra unidad religiosa, y comen-
zó á labrar la ruina de nues t ra hacienda. 

Es decir: nos robaron el tesoro de nuestra fé 
y el tesoro de nuestras arcas. 

España pensó levantar el vuelo con la Res-
tauración y volvió á abatirlo con la Constitución 
del 76. 

¿Qué ha sucedido después? 
Un día á través de las celosías de vuestro des-

pacho visteis deslizarse por entre las matas de 
boj del jardín al micifuz de vuestra cocina; los 
ojos centelleantes, el cuerpo cosido á la t ierra, la 
cola esponjada y suavemente movida. 

De pronto el gato salta; y ya no visteis más 
al gorrión alzar el vuelo. ¿Qué ha sido de él? 

Por la tarde encontrasteis debajo del árbol un 
montón de pardas plumas. 

¡Que el Ministerio fiscal no ret i re su acusa-
ción, si los gorriones son nuestros discípulos; pero 
acabemos con todos, si ellos son nuestros maes-
tros! 

T A S S O . 

Disputando un gentil hombre con otro en la 
corte de Luis XIV, dijo: 

—Le recuerdo á usted que ha sido usted mi 
criado. 

—Efectivamente >—contestó el otro;—pero si 
usted hubiera sido mi criado, probablemente lo 
seria todavía. 
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Congreso (le Cirujía 
El Ccmgreso d é c i m o t e r c e r o de la Asoc iac ión 

F r a n c e s a de C i rug í a , se a b r i r á en la F a c u l t a d de 
Medic ina de P a r í s el l unes , 16 del p r ó x i m o Octu-
bre, b a j o la p r e s i d e n c i a del D r . M. Antonin Pon-
cet, de L y o n . 

La ses ión s o l e m n e del Cong re so se a b r i r á á 
las 2 de la t a r d e . 

La orden del día , es la s i g u i e n t e : 
1.° H i s t e r o t o m í a a b d o m i n a l total , por M. Pi-

cará, de Pa r í s . 
2.° T u m o r e s de los huesos , po r M. M. Pollo-

son y Berarcl, de L y o n . 
Se h a sup l i cado á todos los s e ñ o r e s m i e m -

bros de la Asoc iac ión r e m i t a n an t e s del i 5 del 
co r r i en t e , á m á s t a r d a r , el t í tu lo y las c o n d i c i o -
nes de sus c o m u n i c a c i o n e s á M. Luden Picqué, 
sec re ta r io gene ra l , cal le de Vlslij, 8, Pa r í s ; qu i en 
faci l i tará c u a n t o s da tos se deseen conocer res-
pecto al Congre so . 

Suero antipestoso 
Dos c o m u n i c a c i o n e s h e c h a s á la A c a d e m i a 

de Medic ina de P a r í s los d ías i i de A g o s t o y 7 
de O c t u b r e del p a s a d o año , por el Dr . Monod , 
r e c u e r d a n y c o n f i r m a n el n o t a b l e d e s c u b r i m i e n -
to de Yer s in . 

En la p r i m e r a ses ión, el D r . M o n o d leyó u n a 
carta del cónsu l de F r a n c i a en K a n t o n , r e f i r i e n -
do la c u r a c i ó n de un c h i n o a t a c a d o de pes te . 

Se h i c i e ron t res i nyecc iones en t res h o r a s ; 
siete h o r a s de spués de la p r i m e r a i nyecc ión se 
inició una m e j o r í a ev iden t e . 

Al s igu ien te d ía , á las seis de la m a ñ a n a , el 
e n f e r m o despe r tó con todo su c o n o c i m i e n t o : la 
n e b r e hab í a ba jado ; el b u b ó n c o m e n z ó á d i s m i -
n u i r y no era t an do loroso . A las once de la m a -
ñ a n a , el e n f e r m o es taba c u r a d o ; la pas tos idad 
de la ing le de r echa h a b í a d e s a p a r e c i d o y no que -
daban m á s q u e dos gang l io s i n f a r t ados , del 
t a m a ñ o de u n a h a b i c h u e l a . Dos d í a s d e s p u é s rea-
Parec ieron el ape t i to y las f u e r z a s , y t r e s d í a s m á s 
tarde , el e n f e r m o p u d o sa l i r de su casa sin e x -
p e r i m e n t a r g r a n f a t iga . 

E n la s e g u n d a sesión, el Dr . Monod ref i r ió 
9 u e un m é d i c o de H o n g - K o n g h a b í a p r a c t i c a d o 
con éxi to dos i nyecc iones de s u e r o an t ipes toso . 

0 r o t r a pa r t e , el Dr . Yers in h a b í a o b t e n i d o en 
Amoy ve in te c u r a c i o n e s de peste b u b ó n i c a e n -
l r e 22 casos t r a t a d o s por la i n o c u l a c i ó n del s u e r o . 

Carbón sin humo 
En Londres se están verificando ensayos de 

U n carbón sin humo. 
ha quemado el nuevo combustible en los 

^ I E N T Í F I ^ d ) 

e n r e j a d o s o r d i n a r i o s y en b rase r i l los e m p l a z a -
dos d e n t r o de hab i t a c iones , y se ha c o n f i r m a d o 
q u e el h u m o p r o d u c i d o era a p e n a s p e r c e p t i b l e , 
a u n d e s p u é s de r e f o r z a r los b rase ros con n u e v a s 
c a r g a s de c o m b u s t i b l e . El f uego se pa rece al de! 
c a r b ó n d e c o k e ; es e x t r a o r d i n a r i a m e n t e b r i l l an -
te y se e l evan sob re el m i s m o la rgas l l a m a r a d a s 
b l ancas y azu l e s . El c a lo r q u e de sa r ro l l a es i n -
tenso , y d ícese q u e u n a l ib ra inglesa (450 g r a -
mos) de d i c h o c o m b u s t i b l e , p r o d u c e la e v a p o r a -
ción de 14 l i b r a s de a g u a . Los r e s iduos , cenizas , 
e tcé te ra , no pasan del 3 % . P a r a los usos i ndus -
t r ia les ; el c o m b u s t i b l e es a m o l d a d o en panes 
r e c t a n g u l a r e s , p e r f o r a d o s , del peso de 10 l ibras; 
pe ro p a r a las n e c e s i d a d e s d o m é s t i c a s se les da la 
f o r m a de pas t i l las l en t i cu la res q u e a p r o x i m a d a -
m e n t e pesan m e d i a l ib ra . 

Al detal l se v e n d e en L o n d r e s á r azón de 21 
che l ines la t o n e l a d a , 

Se a s e g u r a q u e el n u e v o c o m b u s t i b l e se c o m -
p o n e del 9 3 % de polvo de hu l l a y del 7 po r °/0 de 
u n a mezc l a de a l q u i t r á n p i ro leñoso y de sal 
cáus t i ca . E s t a s t r e s s u b s t a n c i a s son a m a s a d a s y 
m e t i d a s en m o l d e s , d o n d e la mezc la se e n d u r e c e 
de tal sue r t e q u e ni a u n d u r a n t e la c o m b u s t i ó n 
se d i s g r e g a . 

(Chemical News) 

Vaciedades 
CHISPAS 

En un v ia je q u e h i z o á Bélgica el novel is ta 
León Goz lan , de túvo le al l legar á la f r o n t e r a una 
especie de g e n d a r m e q u e le p idió su p a s a p o r t e 
Gozlan e x h i b i ó el d o c u m e n t o q u e se le pedía y 
el cua l leyó el a g e n t e de la a u t o r i d a d . 

— ¿ V u e s t r a p ro fes ión? p r e g u n t ó este . 
— L i t e r a t o . 
— ¿ V u e s t r o s m e d i o s de ex is tenc ia? 
- -La p l u m a . 
— P e r f e c t a m e n t e . 
Y el g e n d a r m e esc r ib ió en su r e g i s t r o . 
M. Goz lan , c o m e r c i a n t e de p l u m a s . 

* * 

U n a señora t u v o la debi l idad de c r ee r en un 
a n u n c i o q u e dec ía : «Se r e t r a t a al óleo p o r c u a -
r en t a reales». 

E n c a r g ó al p i n t o r q u e la r e t ra tase y c u a n d o 
el r e t r a to e s tuvo t e r m i n a d o , no tó q u e no sé pa-
recía g r a n cosa al o r i g i n a l , y gr i tó la s e ñ o r a : 

— Usted me h a e n g a ñ a d o , esa no soy yo. 
— S e ñ o r a , con t e s tó el Apeles , obse rve usted 

q u e el p rec io es b a s t a n t e m ó d i c o ; por c u a r e n t a 
reales. . . sólo p u e d e n h a c e r s e r e t r a tos con un l i -
ge ro a i re de f a m i l i a . 

— = - ©QQT-TSS— 
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No se borra de mi imaginación, á pesar del tiempo 
transcurrido, la interesante figura de Javier y los singu-
lares acontecimientos que precedieron á su muerte. 

Era Javier el prototipo del libertino andaluz; hom. 
bre de pasiones violentas y abandonado desde muy joven 
había recorrido en poco tiempo el camino del vicio, y la 
degradación. 

Extragada su alma por la continua excitación de los 
placeres, no llegó nunca á saborear los inefables goces 
del bien, ni los tranquilos consuelos del hogar; la virtud 
le producía fastidio, el trabajo enojo. 

Así fué derrochando su si lud y su fortuna sin pensar 
en el mañana, hasta que un día sintió el frío y duro con 
tacto de unas manos invisibles que lo sugetaban; eran 

ía enfermedad y la miseria. 
Al principio rugió como una fiera herida, pero el do . 

lor tiene un poder decisivo y al cabo se dió por vencido 
comprendiendo aunque tarde su locura y llorando inú-
ti lmente sus desatinos. 

La enfermedad se hizo larga, los amigos, como sucede 
siempre, le abandonaron y se vió con horror preso entre 
las estrechas mallas de la pobreza; la miseria arreció, sus 
antiguas vanidades se disiparon y tuvo que acudir en de-
manda de scccrros á las Conferencias de S. Vicente de 
P a u l . 

A mí me tocó visitarlo. 
Os confieso que no pude dominar la emoción q u e 

me produjo el contemplarlo tal y como los males y el 
abandono lo habian puesto. 

Yo lo había conocido en todo el apogeo de su sober-
bia y no sé lo que experimenté cuando lo vi en una mise" 
rabie y hedionda habitación postrado en una vieja butaca^ 
cubierto de sucios andrajos, y dejando adivinar en lo 
fatigoso de su respiración y en los rasgos de su demacra-
do semblante la tisis que le consumía... 

Procuré hacerle olvidar el motivo que allí me llevaba, 
que siempre era humillante para él, y prodigándole toda 
clase de consuelos, llegué á serle tan necesario, que no 
podía pasar día sin visitarlo ¡estaba tan solo! 

Entonces empecé á sondear su corazón. 
Mi misión en aquel lugar era principalmente procu-

rar la salvación de su alma. ¡Y qué corazón aquél! Un 
campo lleno de maleza donde apenas se veía una flor, un 
pudridero inmenso donde el vicio había ido amontonando, 
todas las basuras de la concupiscencia. 

¿Quién desbrozaba aquel bosque virgen? 
¿Quién barría aquel montón de inmundicias? 
Sin embargo, no me desanimé, porque entre tantos 

abrojos, divisé, como perla perdida en un lodazal, una 
devoción particular á la Virgen. 

Esto me dió aliento. 
Para qué narrar todas las luchas y vacilaciones de un 

alma que oye hablar de Dios después de haberle olvidado 
y siente deseos de volver á El pero le oprimen y detienen 
los lazos del pecado. 

Sólo os diré que después de muchos trabajos, se habla 

adelantado muy poco, tan poco que miraba yo con es-
panto aquel alma suspendida en el abismo de la eternidad, 
sin decidirse á romper la cadena de sus iniquidades y 
abrazarse á la cruz, único centro de salvación. 

II 
Un día llegó un amigo suyo á visitarlo. 
Era un antiguo compañero de fatigas y glorias. 
Hablaron de sus antiguas aventuras y Javier lleno de 

entusiasmo y alegría se entregó por un momento al mun-
do de los recuerdos, dejando volar su fantasía y procu-
rando resucitar en su mente los mis sabrosos episodios de 
su juventud. 

—Oye ¿y Manuel?—preguntó repentinamente después 
de haber recorrido con la imaginación las más «brillantes» 
páginas de su historia. 

—Murió en presidio. 
—¿En presidio? 
—Sí, por cierto que me dejó un recuerdo, que nunca 

olvidaré. Tú sabes que yo estuve dos años en Ceuta por 
aquella «cuestioncilla» de marras; pues allí le encontré; 
Manuel no era bueno; había matado á Isidoro de «mala 
manera» y yo la verdad, no lo miraba con simpatía. Había 
cambiado mucho; ya no era aquel muchacha alegre y bu-
llicioso que nosotros conocimos; parecía que una idea fija 
lo perseguía por todas partes, andaba siempre triste y se 
iba consumiendo de día en día. 1 

Llegó una Misión al presidio y todos confesaron me-
nos él. 

Yo creo que Manuel era libre pensador. 
Al poco tiempo enfermó, tuvo que quedarse en el ca-

labozo, procuré asistirlo y acompañarlo á pesar de la re-
pugnancia que me inspiraba. 

Una mañana, no m e s e olvidará, me llamó muy tem-
prano, y ma dijo con tono de súplica. 

—No te vayas de aqúí, me estoy muriendo. 

Procuré animarlo pero comprendí que era verdad; 
tenía la «herrahura» de la muerte en la cara. 

Sentí un inesplicable desso de hablarle de la otra vi-
da, me hacía mucho daño verlo morir como un perro. 

—¿Quieres que llame á un cura?—le dije. 
Me miró con asombro y contesta secamente. 
—No me vuelvas á hablar de «eso». 
Después entró en un letargo y al despertar estaba an-

gustioso y acosado como si temiese algo. 

—¡Tengo miedo!—me di jo—dame la mano y no te 
vayas... 

Y de repente volvió la cabeza hacia un rincón del cala-
bozo, y abrió unos ojos... que aun me parece que los estoy 
viendo, se crisparon sus nervios, quiso levantarse y huir, 
pero cayó al suelo desplomado. 

Fui cobarde, lo confieso, pero no me pude dominar y 
corrí precipitado, dejándolo solo, corrí sin atreverme á 
mirar atrás, ni aun pude vo'.ver al calabozo... Después 
me dijeron que habían recojido á Manuel en el suelo, 
muerto con las manos agarrotadas y echando espumas por 
la boca. 

Yo tengo para mí que.. . aquello que vió en el rincón 
del calabozo .. era la sombra de Isidoro. 
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Desde entonces he variado mucho, aquella muerte me 
enseñó baatante, vi claramente la mano de Dios y temblé 
por mi alma. 

¡Es una ccsa tan serea e so de la otra vida! 
Javier se quedó pensativo. 

III 
Al día siguiente me dijo en tono confidencial: 
—Efect ivamente , hay que pensar en ponerse en bien 

con Dios, pero como yo no estoy grave todavía, espere-
mos un poco. . . Hacer lo ahora sería dar un «escándalo» 
¿no es verdad? 

Se de fend ía de la grccia refugiándose en las últimas 
trincheras. 

Así las cosas, cuando recibí un aviso urgente. 
Javier me quería ver enseguida. 

L 'egué y le encontré llorando, al verme me tendió las 
manos y con un acento inefable me d i jo . 

—¡Ay! ¡lo que he visto!... ¡Qué bueno ha sido Dios 
conmigo!—y pidió confesión haciéndolo con un fervor 
extraordinario. . . 

¿Qué habría visto? ¿qué hizo Dios con él? No pude 
saberlo, r e ro sí que murió tranquilo besando el crucifijo y 
repitiendo el nombre dulsísimo de María. 

G ONZAGA. 

omém i o ^ 
Estamos en pleno período de declaraciones y no hay 

político que se quede sin hacerlas. 
Las referidas declaraciones en los de oposición se re-

ducen á memoriales enumerando lo que están dispuestos 
á hacer, «para bien del país», en cuanto los destinen (¡po-
brecitos desmemoriados! no recuerdan que cuando pudie-
ron hacerlo se contentaron con cobrar, c^hanchullear 
etc. etc.) y, en los que disfrutan las gangas del presu-
puesto, á decir que son mentira y comedias los ofrecimien-
tos de los de oposición. 

De esta regla se ha exceptuado el general Martínez 
Campos, quien disfrutando la breva de la presidencia del 
Senado, es decir, unos cuantos miles de duros y coche, 
la ganga de los tres entorchados ó lo que es igual otros 
cuantos miles de duros y la dignidad de príncipe, y las 
ayuditas de unas cuantas cruces pensionadas, se pone á 
charlar y, con esa habil idad y diplomacia que todos le 
reconocen, tira de la manta y descubre que el Gobierno 
está en crisis y que sólo se sostendrá el interr egno parla-
mentario. 

La situación Silvela era considerada como la más fuer-
te que restaba en la actual situación; como la carta de 
fuerza que había de jugarse en el momento de más com-
promiso, y la jugada hecha con ella ha resultado un 
fiasco. 

Por este lado el horizonte en vez de aclarar se enne-
grece por momentos . . 

Sagasta no es solución, Te tuán tampoco, Canalejas, 
menos, Romero Robledo sólo es escuchado en las pla-
zuelas, Weyler se marcha con los republicanos, Gamazo 
carece de fuerzas, Polavieja ha muerto como político y 
Silvela ha demostrado que será mejor ó peor orador y 
pleitista, pero que de estadista tiene menos que Romero 
Robledo, que es cuanto hay que decir; por lo tanto , no 
sabemos lo que sucederá, mas sí que faltan cartas para 
continuar la jugada. 

El conflicto es más grave de lo que parece. Llegará 

el mes de Octubre y encontraremos una cr sis cuya r< ¡-o 
lución no alcanzamos. Vendrán los ministerios relámpagos 
vendrá el cierre de tiendas, la resistencia á pagar los tri-
butos, los motines, las luchas religiosas, la cuestión re-
gionalista, el celo de clases, el diluvio , y para librarse de 
él no t iene la situación más arcas que las apolilladas é in-
servibles de la conservaduría y el fusionismo y los ta-
bloncillos desprendidos de dichas arcas. 

Bonita gresca vamos á presenciar. 

* 

La cuestión religiosa ha tomado caracteres de grave-
dad inusitada. 

Los atropellos sectarios, no reprimidos por las autori-
dades, llegan á tal estremo, que se piensa muy seriamen-
te en organizar á los católicos para que usando del 
d e r e c h o natural de la propia defensa se protejan u r o s á 
otros y hagan lo que las autoridades dejan de hacer . 

Cuando peligra la vida de los Sacerdotes, cuando son 
interrumpidas las ceremonias del caito, cuando las imá-
genes de nuestro Redentor son escarnecidas, cuando es 
atacado el domicilio d é l o s cristianos y las autoridades 
consienten que las turbas pisoteen la ley y hagan mangas 
y capirotes de todos los derechos é intereses, es llegada 
la hora de que los católicos se defiendan. 

Por eso dicen de Castellón que el valeroso Pastor de ' 
la diócesis de Tortosa ha llegado al lugar del peligro á or-
ganizar á los hijos de la luz, para que estén preparados á 
rechazar las agresiones de los hijos de las tinieblas; por eso 
refieren los periódicos que las casas de los católicos m s 
significados están convertidas en Castellón en verdaderas 
fortalezas. 

Más vale así; el día en que las sectas se convenzan de 
que los católicos no son rebaños de ovejas, sino hombres 
que saben hacerse respetar, se mirarán mucho antes de se-
guir el camino que hoy recorren. 

PONOS-

S Y 

Lfl ENVIÓ» DE LA fflUJER 

La cuestión del feminismo continúa sobre el 
tapete. 

Afortunadamente esa utopia con que sueñan 
varias cabezas desequilibradas y que es una de 
tantas pruebas del desquiciamiento moral que 
existe en los centros que tanto alardean de civili-
zados, ha tropezado con la protesta del sentido co-
mún que existe todavía en algunas partes. 

Los médicos alemanes se lian opuesto termi-
nantemente á la invasión feminista. 

En el cuadro negro de la Universidad de Ber-
lín; en el de las clínicas y de los hospitales, se fijó 
el dia 23 una protesta de los estudiantes de Medi-
cina de la Universidad del Halle contra la admi-
sión de las mujeres á recibir la enseñanza prácti-
ca de la Medicina. 

Este documento, de un tono muy vivo, termi-
na así: 

«... En este terreno, la emancipación de la mu-
jer es una calamidad. Se halla en pugna con las 



buenas costum bres; es preciso, pues, oponerle una 
barrera. Pedimos que se excluya ele la enseñanza 
clínica en común para los estudiantes del sexo 
masculino, y el sexo femenino es tan poco conci-
liable con los estudios módicos profundos como 
con los principios de la decadencia y de la moral.» 

Dios quiera que esta protesta encuentre eco en 
otras naciones y se convenzan de lo absurdo de 
estas tendencias, porque si no, estamos expuestos 
á ver cosas estupendas, y se darán con frecuencia 
espetáculos como el siguiente de que da cuenta 
un periódico: 

«En las inmediaciones de Benevento (Ñapó-
les) han sido detenidas cuatro mujeres que cons-
ti tuían una partida de criminales." 

«Se acusa á las detenidas de haber cometido 
un homicidio, tres tentativas de asesinato, otras 
tres de lesiones graves y numerosos robos á mano 
armada. 

_»E1 capitán de esta part ida fin de siglo es una 
individua llamada Femara Saveno». 

¡Es el colmo del feminismo! 

Ha llegado á nuestro conocimiento, que en es-
tos últimos días ha circulado por las logias una 
plancha dirigida por los gefes masónicos y en la 
que se recomienda que cesen los ataques violentos 

contra la Religión porque están resultando con-
traproducentes. 

¡Claro! como que de seguir las cosas así, se 
deslindarían los campos, los católicos verían cla-
ramente donde está el enemigo, se despertarían 
los apáticos y el t r iunfo sería seguro. 

•Y esto no le conviene al masonismo. Sino que 
reinen las tinieblas, la confusión y el engaño y 
q u e cuando se advierta á los incautos el peli-
gro de las sectas, respondan encogiéndose de hom-
bros: 

—¿La Masonería? ¡Bah!... ¡cuentos de viejas! 

SECCION RELIGIOSA 
Santos de hoy —San Eusebio pro. y cf. 
Liturgia. —VA Oficio y Misa son de San Vicente de Paul, 

rito doble, color blanco. 
Ayuno.—No se debe comer carne. 
Cultos•—M sa y procesión de Animas en la P. del Sagra-

rio, y en la I. de la O, Misa Rosario de Animas y responso. 
- - A las seis de la tarde, en la I. del Pozo Santo, principia la 
novena á Ntra. Señora del Tránsito, predicando el señor don 
José Roca y Ponsa. — A ¡as oraciones continua en la P. de 
S. Ildefonso 'a novena á Ntra. Sra. de los Reyes. 

Indulgencias.—El Jubileo de las cuarenta lioras se gana 
en las RR. Capuchinas.—Todos los días de la semana indul-
gencia p enaria visitando la Capilla de Nuestra Señora del 
Pilar en la P. de S. Pedro.—Indu'gencia plenaria visitando 
la capilla del Smo. Cristo de la Conversión y Ntra. Señora de 
Monserrat (Compás de S. Pablo;. —En la I. de RR. Agusti-
nas deS. Leandro, cuarenta años y otras tantas cuarentenas 
de perdón por celebrar á la Bta. Juliana de Busto. 
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